
El movimiento hermandinoen Alava

INTROD¶JCCION

Hace ya algunos años me acerquéal tema de las «hermandades»,
consideradascomo expresión de un fenómeno asociativo de carácter
concejil típico de los últimos siglos medievales,particularmente en
los territorios de la Corona de Castilla. En efecto, en 1974 publiqué
una carta de hermandadsuscritaen Haro, el 6 de agostode 1296, y de
la que formabaparte Vitoria, junto a otros concejosalavesesy rioja-
nos’. Desdela aparición de esetrabajo, en el que hacía menciónde la
mayor parte de la bibliografía existentehastaentoncessobreel tema,
a la actualidad, han ido apareciendonumerososestudiosque, desde
diversasperspectivas,han ido enriqueciendode maneraconsiderable
el conocimiento de una institución tan interesantecomo las herman-
dadesmedievales. Las sucesivasaportacionesde E. Morales Belda2>

3. 1. GutiérrezNieto’, M. C. Pescadordel Hoyo t A. Alvarez de Mora-
les t 3. 1, Ruiz de la Peña IV!. GonzálezJiménezt C. Argente del Cas-

C. GONZÉLEz MtNcunz: Contribución al estudio de las Hermandadesen el
reinado de Fernando IV de Castilla. Vitoria, 1974.

2 F. MORALES BELDA: La Hermandadde las Marismas. Barcelona,1974.
J. 1. GUTIÉRREZ NIETO: «Puntos de aproximación en torno al movimiento

hirmandino (Relacionesentre la SantaHermandady la SantaHirmandade)íí,en
Actas de las 1 Jornadas de Metodología aplicada de las Ciencias Históricas. 11
Historia Medieval. Santiagode Compostela,1975, Pp. 313-322, y «Semánticadel
término «comunidad»antes de 1520: Las asociacionesjuramentadasde defen-
Sa»,Hispania, 136 (1977), Pp. 319-367.

M. C. PescADoRDEL Hoyo: «Los orígenesde la SantaHermandad,’,VII Cen-
tenorio del Infante Don Fernando de la Cerda. Madrid, 1976, pp. 171-178.

A. ALVAREZ DE MoRALEs: Las Hermandades,expresióndel movimientocoflia-
nitario en España.Valladolid, 1974, y «La Hermandadnavarro-aragonesade 1469
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tillo ~, M. J. SanzFuentes>, M. M. Rivera Garretas“, ete., sonfiel reflejo
del interés suscitadopor el tema entre los medievalistasdurantelos
últimos anos.

Referentea la participación de Vitoria y de los demásconcejosala-
vesesen el movimiento hermandino,el trabajo fundamentalsigue sien-
do el de G. Martínez Díez “. Aunque en otra ocasiónya subrayéel pa-
pel de Vitoria en el movimiento hermandinoalavés>2~, ahora, al volver
sobre el tema, lo que pretendoes hacerun planteamientoglobal del
mismo en el marco de la crisis de la sociedadfeudal vascongada.

Por un simple criterio metodológico,conviene distinguir en el aná-
lisis de dicho movimiento dos períodosclaramentediferenciados,se-
paradospor los primeros años de la segundamitad del siglo XIV. Du-
rante el primero, Vitoria, al igual que otros concejos alaveses,parti-
cipará en las hermandadesgeneralesque desde fines del siglo XIII
constituirán numerososconcejosde la Coronade Castilla. A partir de
la segundamitad del siglo XIV las llamadas«luchasbanderizas»afec-
taron profundamentea la sociedadfeudal vascongada.Paralelamente
a las mismas surgiránuna seriede hermandadesen el PaísVasco,an-
tes en Vizcaya y Guipúzcoaque en Alava, cuya finalidad fundamental
era el mantenimientodel orden público en el territorio y poner coto
a los excesosde la nobleza feudal sobre los sectoresmenos favore-
cidos de las clasescampesinasy urbanas.

HERMANDADES GENERALES Y HERMANDADES LOCALES

Con el término «hermandad»,como he dicho, se acostumbraa de-
signar en la Edad Media una seriede fenómenosasociativosde raízy
finalidad muy distintas “. No obstante,sólo fij aré la atención en las

y su influencia en el ordenamiento penal y procesal»,Hispania, 136 (1977), pá-
ginas 369-378.

.1. 1. Ruíz IlE LA PEÑA. «La Hermandadleonesade 1313», León Medieval.
Doce estudios.Colegio Universitario de León, 1978.

M. GoNJÁLEJ JiMÉNEZ. «La hermandadentre Sevilla y Carmona»,Actas del
1 Congresode Historia de Andalucía, vol. II, Córdoba, 1978, pp. 3-20.

C. ARGENTE DEL CAsTILLo.- <‘Las hermandadesmedievalesen el reino de Jaén»,
Ibídem, pp. 21-32.

M. 1. SANZ FUENTES: «Cartasde hermandadconcejil en Andalucía: el caso
de Ecija», Historia. Instituciones.Documentos,5 (1978), pp. 403430.

‘» M. M. RIVERA CARRETAS.- «Alfonso VIII y la Hermandadde villas de la Ri-
bera del Tajo», A. H. D. E., XLIX (19791, pp. 519-531.

“ G. MARTÍNEZ DíEZ: «La Hermandad Alavesa», A. H. D. E., XLIII (1973), pá-
ginas 1-107, y Alava Medieval, vol. II, Vitoria, 1974, pp. 87-190.

12 C. GONZÁLEz MÍNGUEZ: «La etapamedieval”, Historia de una ciudad,Vitoria.
1. FI núcleo medieval.Vitoria, 1977, pp. 36-41.

“ E. BENITO RUANO: Hermandadesen Asturias durante la Edad Media. Ovie-
do, 1972, pp. 7-14.
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hermandadesconcejiles castellanasque, aunque cuenten con prece-
dentes anteriores”, alcanzansu más completo desarrollo a partir de
los años finales del siglo XIII.

La primera hermandadconcejil de caráctergeneralfue la suscrita
en Burgos, el 27 de mayo de 1282, por una treintena de concejoscas-
tellanos, entre los que figuran tres alaveses:Vitoria, Salvatierray Sa-
linillas de Buradón.La formación de la misma se produjo durantela
rebelión del infante don SanchocontrasupadreAlfonso X y vino mo-
tivada por los «muchosdesafuerose muchosdannose muchas¡juergas
e muertese presonese despechan-iientossin sseroye/os e desonrras e
otras muchascosassin guisa que eran [roto] e contra ¡fuero e a grand
danno de todos los reynos de Castilla, de Toledo, de León, de Gallisia,
de Seuifla, de Córdoua, de Murgia, de Jahén e del Algarbe, ¡¡asta este
tienpo que ueno nuestro ssennor el mf¡ante don Sancho»”. La du-
ración de estahermandad,a la que habríaque añadirotras de diverso
carácter, fue, no obstante,muy breve,pues el propio SanchoIV, sien-
do ya rey, las suprimió todas en 1284, sin que duranteel resto de su
rienado vuelva a tenersenoticia sobretales helmandades>’.

El movimiento hermandinovolvió a resurgir con crecida fuerza
en los añosque siguierona la muertede SanchoIV, durantela agitada
minoría de su hijo y sucesorFernando IV. Ef ies fueron las herman-
dadesmayoresque surgierondurantelos mesesde junio, julio y agos-
to de 129S, la de los concejosde Castilla, la de los de León y Galicia
y la de los del Arzobispado de Toledo y de la Extremaduracastellana.
Las tres fueron confirmadasen las Cortes le Valladolid, reunidasel
8 de agostodel mismo año‘~. La hermandadcastellanafue suscritaen
Burgos el 6 de junio de 1295, segúnel ejemplarde la cartaque fue en-
tregadoa Nájera, conservadoperfectamenteen su Archivo Municipal.
El texto de la misma estádirectamenteinspirado en el de la herman-
dad de 1282, como se compruebadesdeel comienzodel documento,al
justificar la creaciónde la hermandadde 1295 de forma similar a la
de 1282,es decir, por los «muchosdesaffueros e muchosdannose mu-
chas ¡juergas e muertese prisiones e despechamientossin ser oye/os e
desonrras e otras muchascosas sin guisa que eran contra justigia e

“ A. ALVAREZ DE MORALEs: Las Hermandades...,pp. 13-26.
“ El original en pergaminode estacarta de hermandadestáen el Archivo

Municipal de Nájera y, aunqueestá bastantedeterioradoen su lado derecho,
conserva,sin embargo,una treintenade sellos concejilespendientes,algunosde
ellos perfectamenteconservados.

‘« L. SuÁREZ FERNÁNOEZ: «Evolución histórica de las Hermandadescastella-
nas», C. It. E., XVI (1951), pp. 14-19.

‘~ «Otrossí las hermandadesque fizieron los deles ujílas de nuestrosrregnos
de Castiella e de León e de Gallizia e de Estremadurae del arqobispadode To-
ledo otorgamoslas e confirmamosgelas así con-nno las fizieron». Cortes de los
antiguos reinos de León y de Castilla, 1, Madrid, 1861, p. 132.
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contra ¡fuero a grant e/minode todoslos reynosde Castiella, de Toledo,
de León, de Gallisia, de Seuilla, de Córdoba, de Murgia, de Jahén, del
Algarbe e de Molina, que recibiemosdel rey don Alfonso, ¡fijo del rey
don Efernando, e más del rey don Sancho,so ¡fijo que agora ¡¡¿mi,
¡¡asta este tienpo en que reynó nuestro sennor el rey don Ejernando,
que nos otorgó e confirmó nuestros ¡fueros e nuestrospriujiegios.-.

¡¡asemoshermandaten vno nos todos los congejosdel regno de Cas-
tiella, quantos pusiemos nuestrosseellos en esta carta...»‘% Precisa-
mente,a través de dichos sellos y de otros testjmoniosdocumentales,
G. Martínez Díez ha reconstruidola lista de los concejosalavesesque
formaron parte de la hermandadcastellanade 1295 y que fueron los
siguientes: Salinas de Allana, Salinillas de Buradón, Treviño, Vito-
ria, La Pueblade Arganzón,Santa Cruz de Canípezo,Labastida,Peña-

- 10cerrada,Antoñana,Portilla de Corres(hoy Corres)y Salvatierra -

Posteriormente,el 4 de mayo de 1296, fue creada en Castro Ur-
diales la «Hermandadde las villas de la marina de Castilla», muy dis-
tinta de las que hemos visto hastaahora, pues está dirigida funda-
mentalmentea la defensade los interesescomercialesde las villas in-
tegrantes,es decir, Vitoria, la única del interior, y las villas costeras
de Santander,Laredo, Castro-Urdiales,Bermeo, Guetaria, San Sebas-
tián y Fuenterrabía20 La participación de Vitoria en estahermandad
constituyeun importantetestimonio del desarrolloartesanaly mercan-
til de la capital alavesaya a fines del siglo XIII >%

El 6 de agosto de 1296 fue suscritaen Haro una nueva herman-
dad“. Junto a Miranda de Ebro participanen ella seis villas riojanas:
Logroño, Nájera, SantoDomingo de la Calzada,Haro, Briones y Ava-
los, y oncealavesas:Vitoria, Treviño, Labastida,Salinillas de Buradón,
Portilla de Corres, Salinas de Allana, La Pueblade Arganzón,Peñace-
rrada, Salvatierra, Antoñanay Santa Cruz de Campezo,es decir, las
mismasoncevillas que en 1295 habíansuscrito la hermandadgeneral

“ Arch. Mun. Nájera Original en pergamino,conservandouna gran parte de
los 43 sellos concejiles que pendíandel mismo.

‘2 G. MARTÍNEZ Díez: Alava Medieval, II, p. 95.
20 A. BENAVwEs: Memorias de D. Fernando IV de Castilla, II, Madrid, 1860,

doc. LVII, PP. 81-85. Es interesantela valoraciónque de dicha Hermandadhace
A. ALVAREZ DE MoRALEs: Las Hermandades...,pp. 29-34, pudiendo afladirse los
numerososdatos que suministrael heterogéneolibro de E. MORALEs BELDA: La
Hermandad de las Marismas, especialmentepp. 120-200, hasta la desaparición
definitiva de la Hermandaden 1494.

21 U. GONZÁLEZ MNGuEZ. “Cosas vedadasen Castilla y factoresdeterminantes
del desarrollo económicode Vitoria en la Baja Edad Media’>, Boletín Sanchoel
Sabio, XXIV <1980>, Pp. 192-193.

22 Publicada y estudiadapor mí en Contribución al estudio de las Herman-
dades.- -
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castellana.La nuevahermandadsurgepara remediaralgunasdeficien-
cias que se habían observadoen el breve funcionamiento de la her-
mandadgeneraly poner fin a las «muchasmenguase majese dannos
e muertesde ommese robos queanernosrregebidosssinrrasón e ssin
derecho de algunos ommesde la tierra» ‘>. En definitiva, se trataba
de mantenerlimpia de malhechoresuna amplia comarca,la compren-
dida por el rectángulo que forman Salvatierra, Logroño, Santo Do-
mingo de la Calzada y Salinasde Allana.

Durante la minoría de Alfonso XI, el 2 de Julio de 1315, fue sus-
crita en las Cortes de Burgos una poderosahermandadgeneral,de la
que formaba parte un centenarde concejosde Castilla, León, Galicia,
Toledo y Extremadura‘, y entre los que figuran los alavesesde Vito-
ria, Treviño, Salinas de Allana, Salvatierra,Peñacerrada,Portilla de
Ibda y Berantevilla”. A la mayoríade edad,Alfonso XI, contandocon
el apoyo del estamentoeclesiástico,suprimió estahermandaden las
Cortes de Valladolid de 1325 26

Las hermandadesgeneralesa que me he referido, haciendoexcep-
ción de la hermandadde la marina de Castilla, surgieron en un mo-
mento de claro debilitamiento de la autoridad real, consecuenciade la
rebelión del infante don Sanchoy de dos minorías consecuetivas‘~ y
revelan la pujanza que a fines del siglo XIII han alcanzadolos con-
cejos, capacesde formar un frente unido para la defensade susfue-
ros, libertades y privilegios Con ellas se pretendía también poner
término al desordenreinante y garantizar el ejercicio de la justicia,
con el fin de acabarcon los abusosde los poderosos,es decir, de las
capasmás altas de la noblezafeudal”.

Con independenciade estashermandadesgenerales,dentro del sue-
lo alavés, se desarrollaronotras de carácter local, de las que se han
conservadoalgunasnoticias. El 28 de enero de 1293 fue acordadauna
hermandadentre el concejo de Salvatierray los concejos de Eulate,
Aranarache,Larraona y de las siete villas de Amesco.a,todos ellos si-
tuadosen el camino que unía Salvatierracon Estella a travésdel puer-
to de Opácua,con e] fin de que «todosseamosmás defendidoset más
anparados de muchosmales et dannos que solíamosregibir vos et
nos»“. El alcalde de la hermandadse limitaba a la elección de «tres

23 Ibídem, p. 19.
“ Córtes.,.,1, Pp. 247-272.
“ En 1315 Portilla de ltda y Berantevilla debíanformar un único concejo.

G. MARTÍNEZ DIEZ: AlavaMedieval,1, p. 193.
26 A. ALVAREZ DE MORALES: Las Hermandades..,pp. 65-67.
~‘ L. SUÁREZ FERNÁNDEZ: «Evolución histórica...», p. 29.
SS J VALDEÓN: Los conflictos socialesen el reino de Castilla en tos siglos XIV

y XV. Madrid, 1975, pp. 68-70.
» G. MARTÍNEZ DIEZ: AlavaMedieval,II, doc. II, p. 233.
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amigos de abenengia»para solucionar los conflictos que afectaran a
los concejosintegrantesde la misma.

Como un «hermanamiento»se puede interpretar la incorporación
de los vecinosy moradoresde Ocáriza la vecindadde la villa de Sal-
vatierra, con todos sus bienesy pertenencias,segúnacuerdofirmado
el 29 de julio de 1322, que revela,por otra parte, la pujanza de Sal-
vatierra en este momento, pues los vecinos de Ocáriz solicitaron la
nuevavecindad como una auténticagarantía para sus personasy bie-
nes, textualmentepara «pro et guarda de nos et de nuestras¡aziendas
en lo tenporal»

Otros testimoniosde la existenciade tales hermandadeslocalesnos
los proporciona Landázuri al referirse a una escritura fechadaen Ar-
miñón, el 11 dc noviembrede 1347, y otorgadapor JuanFernández,es-
cribano público por el rey en las ~<hermandadesde la Ribera y Lacoz-
monte» ~. Igualmente,en 1417, cuandoVitoria, Treviño y Salvatierra
deciden crear una hermandadde carácterprovincial para la persecu-
cían dc malhechores,señalanla convenienciade que en la misma en-
¡re la hermandadlocal dc Aríñez y Cigoitia, junto a una serie de vi-
lías

La formación de estashermandadeslocales constituyenun primer
paso en Ja aiticulación de la Hermandadprovincial de Alava, que se
producirá a partir de 1417 •“. Otra referenciaconcretaa estasherman-
dadeslocales encontramosen un documentode marzode 1399, por el
que Enriquc III obligaba a pasarpor Vitoria las recuas que iban o
venían de Vizcaya y de Guipúzcoa y cuya ejecución ordena a ~<Pero
Veles de Guizmara, mi vasallo e mi aiea/le e corregidor mayor en la
dicha mi vi/la de Bito ría, e al a/calle e merino de Alaua e a todas las
justigias de mis regnosque agora sono serán de aquí adelante e a las
hermandadesde Alana» ~. En 1449 el número de dichas hermandades
era de catorce~

HERMANDADES Y CRISIS DE LA SOCIEDAL FEUDAL

A pesar de la importanciadel tema, estáaún por hacerun estudio
en profundidad de la crisis bajomedievalde la sociedadfeudal en la

30 Ibídem, doc. IV, p. 239.
31 J~ 3. DE LANDARUZL Obras históricas sobre la Provincia de Alava, vol. II,

reed.Vitoria, 1976, pp. 178-179.
22 Ibídem, vol. IV, p. 120.
2> G. MARTÍNEZ Diez: Alava Medieval, II, p. 110.

‘ Areh. Mun. Vitoria, Sec.4, leg. 21, núm. 1.
“ A. CILLAN APALATEGUI y otros: «En torno a la incorporación de Vitoria a la

Hermandadde Alava», Boletín Sancho el Sabio, XV (1971), p. 147.
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Corona de Castilla, tanto a nivel global como en los distintos territo-
rios que la integraban>‘. ParaBartolomé Clavero se trata de una «cri-
sis de reproducciónde las relacionessocialesfeudales»y se resolvería,
en el casocastellano,a partir de 1370, mediantela constitución de la
propiedad territorial feudal en el mayorazgoy la formación de una
alta nobleza», que Salvador de Moxó definió como «nueva»,la cual
protagonizaun impresionanteprocesode seflorialización de la Corona
de Castilla que permitió a esa alta nobleza incrementarsu participa-
ción en la renta feudal y, a la vez, consolidarsu posición hegemónica
como clase social”.

El proceso de fortalecimiento de la alta nobleza es paralelo a una
agudizaciónde los conflictos socialesen los siglos XIV y XV». En el
casoconcretodel PaísVascoesaconflictividad tiene su expresiónmás
significativa en las Ilamads «luchas de bandos»,cuyo cronistacoetá-
neo más importante es Lope García de Salazar.

La adecuadacomprensiónde las luchasbanderizasexigeel estudio
previo de los grupos sociales que articulabanla sociedadvascongada
medieval, sobre la que el nivel de conocimientos está muy lejos
de la exigencia de la actual ciencia histórica. Se comprendenasí ex-
presionescomo la de «falta de estudios serios» sobre la estructura
de la sociedadvascongada‘« o el calificativo de «escasoy poco siste-
mático» referido al panoramaque ofrecendichos estudiosen la actua-
lidad ‘. Parasuperartal situación, como tareaprevia, es necesarioto-
mar concienciade la urgentenecesidadde una pacientebúsquedade
documentaciónen los innumerablesarchivosmunicipales,insuficiente-
mente explotadoshasta la fecha, que amplíe y vivifique el propio ho-
rizonte investigador, superando así las limitadas posibilidades que
ofrece la reiterativa y no siempre hábil utilización de los datos docu-
mentalescontenidos en las obras ya clásicas de la historiografíavas-
congada,necesitados,además,en ocasiones,de un riguroso análisis
crítico.

36 A nivel de síntesis,en la que sepuedeencontrarla más recientebibliogra-

fía, hay que destacarla de 3. VALDEÓN: «León y Castilla”, en Feudalismoy con-
solidación de los puebloshispánicos (siglos XI-XV). Barcelona,1980, Pp. 93-143.

“ 13. CLAVERO: Mayorazgo. Propiedad feudal en Castilla <1369-1836). Madrid,
1974, pp. 109117.

>6 3 VALUEÓN: «León y Castilla», p. 105.
‘« Ibídem, Los conflictos sociales...

E. FERNÁNDEZ DE PINEDO: «¿Luchade bandos;o conflicto social?»,La Socie-
dad VascaRural y Urbana en el marco de la crisis de los siglos XIV y XV. Bil-
bao, 1975,p. 32.

« It A. GARcÍA DE CORTÁZAR: «Los estudios de tema medieval vascongado: un
balance de las aportacionesde los últimos años»,Saioalc. Revista de estudios
vascos, 1 (1977), p. 198.
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A partir de los estudios de 1. Arocena” y de A. de Otazu”, ya no
es sostenibleel punto de vista tradicional que reducíalas luchasban-
derizasa un enfrentamientode dos bandosnobiliarios, es decir, oñaci-
nos y gamboinos.Con una evidenteclaridad inetodológica,García de
Cortázarha resumidola conflictividad que registra la sociedadvascon-
gada en los siglos XIV y XV, distinguiendo en las luchas de bandos
tres tipos de enfrentamientos:«el de la noblezarural vascongadacon
sus propios labradores,sobre quienes—para compensarlas dificul-
tades de la crisis del siglo XIV— agudizan la presión señorial; el de
esa misma noblezacon las nuevasrealidadessocioeconómicasque de-
fienden los habitantes de villas y ciudades, los burgueses,y, final-
mente, el de los nobles rurales entre sí’>”. Por su parte, Y Valdeón,
siguiendo a Otazu, ha subrayadocómo la contradicción fundamental
de la sociedadvascongadade fines de Medievo se sitúa entre los no-
bles, desdeparientesmayorese hidalgos,y el campesinado,igualmen-
te muy diversificado”. El conflicto banderizo> segúnel mismo autor,
puedeinterpretarsecomo expresiónde las contradiccionesinternasde
la clasedominanteen el PaísVasco,peroal mismo tiempo,confundién-
dose con las luchasbanderizas,hubo enfrentamientosentre los nobles
y la masa popular, del campo o de las villas”.

En la segundamitad del siglo XIV las luchas banderizasalcanzaron
su mayor intensidad en el País Vasco,coincidiendocon una acentua-
ción de la depresióngeneralque obligó a la clase señorial a utilizar
los más variados procedimientos,incluidos los violentos, como podía
ser el bandidaje,para mantenere incrementarel nivel de sus rentas
y hacer frente a la crisis. Al incrementode la presión de los podero-
sos las clasespopularesrespondieronde formas diversas,mediantela
constitución de nuevaspueblas—como Rigoitia, Larrabezúay Mun-
guía, en 1376— encabezandorevueltas antiseñoriales—a mediados
del siglo XIV en Lesaca,en 1388 en Oñate,en 1423 en Léniz— o sim-
plementehuyendo a otras tierras o avecindándoseen las villas “. Sin

42 J AROcENA: Oñacinosy gamboinos.Introducción al estudio de la guerra de

bandos. Pamplona, 1959, y sobre todo, «Los banderizosvascos»,Boletín de a
Real Sociedadvascongadade los Amigos del País, XXV (1969), pp. 275-312. Una
última puesta a punto del tema en «Los parientesmayores y las guerras de
bandos en Guipúzcoay Vizcaya», Historía del pueblo vasco, 1, San Sebastián,
1978, Pp. 151-172

“ A. DE OTAZU: El «igualitarismo» vasco: mito y realidad. San Sebastián,1973.
‘~ 1. A. GARÚA DE CORTÁZAR: «El fortalecimientode la burguesíacomo grupo

social dirigente de la SociedadVascongadaa lo largo de los siglos XIV y XV»,
La SociedadVasca...,p. 308.

“ J. V,~Lnr®: Los conflictos sociales.., pp. 201-202.
46 Ibídem, p. 204.

J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR: «El fortalecimientode la burguesía...’s,p. 309.
J. VALDEÓN: Los conflictos socia¿es...,Pp. 206-207.
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embargo,el instrumentomáseficazparamantenerel ordenen la tierra
y acabarcon el endémicobandidajefue la creaciónde hermandades,
que terminaronpor convertirseen las protagonistasde la luchacontra
la nobleza rural.

En este marco general de crisis de la sociedadfeudal vasca hay
que situar el proceso de formación de las hermandadesvascongadas
en los siglos XIV y XV, paralelo en las tres provincias y reflejo de un
fenómenoque afecta a la totalidad de Castilla a partir de los prime-
ros años del reinado de Enrique II». Como consecuenciade la guerra
civil (1366-1369)que enfrentó a Pedro 1 con Enrique II de Trastámara
se produjo un grave debilitamientode la autoridadreal, así como una
intensificación de la delincuencia. Tras la victoria del segundo,una
de sus primeras decisionespolíticas fue poner en marcha la herman-
dadgeneral,que fue aprobadaen las Cortes de Medina del Campoen
la primavera de 1370~ aunquede hecho debíaestarconstituidadesde
tres añosantes~‘, y con la quesepretendíadefenderla justicia, acabar
con las actividadesde los malhechoresy poner ordenen la tierra. La
base de la constitución de esta hermandadgeneral es el ordenamien-
to de justicia concedidopor Pedro Ii en las Cortes de Valladolid de
1351 orientadoa la represiónde la delincuencia12 pero al mismo tiem-
po quedabaabierta la posibilidad de crear heimandadescomarcales
con la misma finalidad ~‘.

“ A. ALVAREZ DE MORALEs: Las Hermandades...,p. 182.
~ «Otrossí alo que nos pidieron que escarmentásemosla tierra de rrobos e

de males,nos la pringipal cosa por que fezimoseste ayuntamientoaquí en Me-
dina, fue sintiéndonosdelas juergas e rrobos e malesque ssefazíen enlosnues-
tros rregnos e por poner escarmientoe fazer ordenamientosobrello, en manera
por quelosnuestrosrregnosfuesenguardadose defendidosen justigia e commO
deuíen,et non se fiziesen enellos,rrobos nin fuergasnin males,e los caminosse
andudiesensseguros.EL por endeotorgámoslesla dicha petigión et nos faremos
tal ordenamientossobrello por quela justigia se cunpla commo deue e los ca-
minos delos nuestrosrregnos se andenseguros.Et porque para esto cunplemu-
cho la hermandaten los nuestros rregnos, otorgámosla el mandamosque se
¡faga hermandaten todos los nuestros rregnos, et que cada comarca que den
tantos omesde cauallo o de pie quantoscunpla para guardar la tierra de rrobos
e de fuergas e de malese para castigar Los malos, en manera quelos caminos
anden segurosde vnas partes a otras. Et que cada comarca que traya consigo
vn alcalle delos nuestros dalas nuestrasgibdades e villas e lugares, que anden
con los de la hermandatpara guardar e castigar lo ssobredicho,al qual alcalle
damos poder que faga justigia la que nos ffaríemos seyendo y presente».Cor-
Les...,II, PP. 186-187.

“ A. ALVAREZ DE Moituns: LasHermandades...,p. 103.
~‘ Ibídem, p. 102.
~‘ «Et otrosí nos pidieron que guardásemose deffendiésemoslos nuestros

rregnos de ¡juergas e de rrobos e de otros males que en ellos ssefazíen,para
quefuesendefendidosen justigia e commodeuien. Et que mandásemosen todas
las comarcasdelos nuestros rregnos que se fisiesen hermandades,en manera
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Desbordanuestropropósito seguir la evolución de estemovimiento
hermandinorenovadoque surge con la dinastía Trastámara.Tan sólo
tratará de seguir su trayectoriaen lo referenteal territorio alavés,es-
pecialmenteafectado,por otra parte,por la presenciadel malhechores.

En efecto, especialmenteconflictiva en la Baja Edad Media debió
ser la frontera de Alava y Guipúzcoacon el reino de Navarra,hastael
punto de conocérselacomo «frontera de malhechores»~‘. Con el fin
de acabar con la delincuenciade esaszonasfronterizas fue formada
unahermandadpor los concejosafectadosde Alava y Guipúzcoa,por
una parte, y de Navarra, por otra, que fue firmada en el monasterio
de San Franciscode Vitoria, el 12 de marzo de 1369 ‘<, y renovadaen
1375 En 1388, en una entrevistaque sostuvieronJuan 1 de Castilla
y Carlos II de Navarra en Calahorra,el 9 de febrero, acordaronla en-
tregarecíproca de todo malhechor de un reino que se refugiaseen el
otro, anulando los privilegios de algunasvillas, como Alfaro en Cas-
tilla y Corella en Navarra, en virtud de los cuales podían refugiarse
en ellas dichos malhechores~‘. Al día siguiente, Juan 1 ordenó a los
alcaldes y procuradoresde las villas, lugaresy hermandadesde Gui-
púzcoa y Alava, a todas estashermandadesy a los concejos,herman-
dadesy oficiales de las villas de Guipúzcoa,Alava y Vizcaya que re-
quirieseny obligasena Diaos, Lope Ferrándiz y Ferrando de Lazcano,
sobrinos de Miguel Lópiz de Murúa, señor de Lazcano,para que fir-
masey guardasenlas treguasy paz perpetuaque el citado señor de
Lazcano,por sí y por sus parientes,firmó en 1375 con los hidalgos y
francos de las villas de Echarri-Aranaz,Arbizu’ Lacunza,súbditosdel
rey de Navarra,para poner fin a las contiendasque había entreellos
y que habíanproducido ya variasmuertes~ El requerimiento del rey
a través de las hermandadesno causóefecto hasta unos mesesmás
tarde y así, el 16 de agosto,en Adana, aldea de Salvatierra de Alava,
el señorde Lazcanoy sussobrinos,a instanciade Domingo de Ugarte,
alcalde de Acharri-Aranaz, se comprometierona guardar las treguas
firmadas en 1375”.

Respectoa la eficacia y composición de estashermandadescitadas
cabe hacersetodo tipo de preguntas,pero lo cierto es que ni las con-
tiendas fronterizas ni las actividadesde los malhechoresterminaron

porque cada la comarca fueseguardada de rrobos e de fuer~as e de malese los
caminosse andudiesenseguros”. Cortes II, p. 185.

24 J M. LAcARRA: Historia del reino de Navarra en la Edad Medía. Pamplona,
1976, p. 322.

“ J. R. CASTRO: Catálogo del Archivo General. Secciónde Comptos.Documen-
tos. T. XXXVI, Pamplona,1964, núm. 1088, pp. 465-466.

‘< J. M. LACARRA: Historia del reino de Navarra..., p. 407.
>7 J. R. CASTRO: Catálogo... Tomo XVII, Pamplona,1956, núm. 90, pp. 43-44.
~‘ Ibídem, tomo XXXVI, núms. 1090 y 1092, pp. 466.468.
“ Ibídem,núm. 1093, pp. 468469.
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en 1388. El 4 de marzo de 1400, Enrique III de Castilla ordenóa los
alcaldesy procuradoresde las villas, lugaresy hermandadesde Gui-
púzcoa y Alava, a todas otras hermandades,a GonzaloMoro, corregi-
dir y veedor mayor en Vizcaya y en las Encartaciones,y a todos los
concejos,alcaldes,merinos, justicias y oficiales del señoríode Vizcaya,
que obligasena Martín de lvlurúa y a Miguel de Iriarte, hijos de Mar-
tín Martíniz de Cegama,a Garcíade Gaizcoay a Pedro de Gaizcoa,hi-
jos de Juande Gaizcoa,a que firmen y guardencon los hidalgos, fran-
cos y labradoresde las villas de Echarri-Aranaz,Arbizu, Lacunza,Una-
nua, Torrano y Lizarraga-Goicoatreguasy paz, similares a las firma-
das anteriormentepor Miguel Lópiz, señorde Lazcano,y los de aque-
llos lugares«‘

En 1412 se produjo un nuevo acuerdoentre los reyes de Castilla y
de Navarra. Juan II de Castilla, conociendo que algunos escuderosy
otras gentesde Guipúzcoa,Alava y Vizcaya, que tienen establecida
hermandadpor las enemistadesy bandosque algunos solaresy otras
gentes de dichas tierras tienen con algunos de las montañas,«donde
es la herrnandat que son del regno e señorío» del rey de Navarra,en-
tran en dicho reino, donde matan, roban y cometen otros delitos y,
una vez realizados, regresana Castilla, dondeno son castigados,y lo
mismo ocurre con los del reino de Navarra que entran en Castilla,
acuerdacon Carlos III de Navarra que ninguna personaentre de un
reino a otro para hacer daño y quien lo contrario hiciere que «sea
querellado a los alcaldes e juecesde la hermandatdel regno a do fue
fecho el maleficio», y que dichos alcaldes le proceseny condenena
las mayorespenasque por fuero o por derechohallaren«‘

En 1417, a instancia de Vitoria, Treviño y Salvatierra,se puso en
marcha una hermandad estrictamente alavesa,cuyo reglamentode
treinta y cuatro artículos fue aprobadopor Juan II en Valladolid, el
6 de febrero de eseaño <~. La causade la misma era que «en esasdi-
chasVillas e sustierras e en las Comarcasde ellas se habíancometido
e perpretado muchos e enormese grabes delitos, así de noche como
de día, robando e furtando, e pediendopan, vino, e tomando viandas
en poblado e en despoblado,e desafiandoasín tazón,e matandoa los
inocentese sin culpa». Juan II reconoció a la hermandadcierta ju-
risdicción procesal y penal. Desde el punto de vista territorial hay
que subrayarcómo en el artículo treinta y cuatro se precisaque para
«bien gobernar e guardar la dicha Iviermandat»era necesarioque for-
masen parte de la misma La Puebla de Arganzón, Nanclares de la
Oca, Ollávarre, la Hermandadde Aríñez y de Cigoitia, Zuya, Ubarrun-

<~ Ibídem, núm. 1102, p. 473.
<‘ Ibídem, tomo XXIX, Pamplona,1962, núm. 120, pp. 73-74.
«‘ 1. 3. oc LANDAZURI: Obras históricas,..VoL IV, PP. 111-121.
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dia, Villarreal de Alava, Egnílaz, Barrundia, Gamboa,Iruraiz, Arraya,
Araya, Contrasta,Peñacerraday «los otros logares que sonen comedio
delios». Juan II dispuso, sin insistir demasiadoen ello, que Vitoria,
Treviño y Salvatierra pudieran requerir a tales lugares para entrar
en la hermandady si rechazasenla oferta no se les prestaríaayuda
alguna para «seguir ¡os mal/echoresu/ii a facer sobre ello ningunadi-
1igencrn»-

La hermandadde 1417 no pareceque llegara a cumplir sus obje-
tivos de ponerorden en la tierra y acabarcon los malhechores“. Res-
pectoa lo primero tenemosalgunos testimoniosque revelan más bien
una acentuaciónde la conflictividad social en el área alavesaen los
años inmediatamenteanterioresa mediadosdel XV, sin que tampoco
desaparecierapara entoncesla actividad de los malhechores.

En 1442, al margenpor completo de la hermandadde 1417, se cons-
tituyeron en Alava «algunashermandadesde muchagentepopular, por
causadel Conde de Castañeday de Iñigo Lópezde Mendoza,que eran
entre sí diferentesy discordes,sobre ciertos vasallos de aquella tierra;
pero no duraron mucho,y luega fueron amansadasy sosegadas>’64, Al
año siguiente,estasmismas hermandadespopulares,contandocon el
beneplácitoreal, «comenzarona derribar algunascasas de caballeros,
y hacer otras cosas no debidas,entre las cualescercaron a Pedro Ló-
pez de Ayala... en una villa suya llamada Salvatierra»65 En su auxilio
vino su primo el conde Pedro Fernándezde Velasco quien, al frente
de numerosahueste,levantó el asedioy practicó una dura represión:
«E como las hermandadesque tenían cercadoa Pedro Lópezde Ayala
supieron la venida del Conde, partiéronse dende, y el Conde los si-
guió, e mató y prendió muchosdelios, e derribóles las casase hízoles
tan grandes daños, que ovieron bien la paga de su merescimiento;e
así las hermandadesquedaronabatidas, que dendeadelanteno pudie-
ron permanescer»‘«. Estos testimonios cronísticos revelan el carácter
marcadamenteantinobiliar de estashermandadespopulares.

Precisamentede estos años se conservanen el Archivo Municipal
de Vitoria algunosdocumentosquereflejan los esfuerzosde la ciudad
por mantenerseal margende estasluchas que enfrentaban,fundamen-

«‘ El Libro de Actas Municipales de Vitoria, correspondientea los años 1428-
1429 (Arch. Mun. Vitoria, Sec. 12, leg. 22), nos proporciona algunosdatosrefe-
rentes al funcionamiento de la hermandad.A destacar,que para los gastosde
la hermandadde eseaño y el pago de deudasatrasadas,el 6 de febrerode 142S
se ordena el cobro de 8 maravedíspor cadafuego de Vitoria y sus aldeas (doc.
15, fol. 4r.>, y cómolos cargos másimportantesde la hermandadestánocupados,
prácticamenteen su totalidad, por miembros de la pequeñanobleza urbana
(doc. 22, fol. Sr; doc. 151, fol. 38r; doc. 190, fol. 48v, etc.>.

64 Crónicas de los Reyesde Castilla, II, Madrid, 1953, p. 608.
«‘ Ibjdem,p. 611.
“ Ibídem.
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talmente,a la noblezafeudal con los campesinos.El concejo vitoria-
no informó a Juan II de cómo «gercade la dicha 9ibdad algunos de
vos los dichoscanalleros e escuderose hermandadesvos aisladasrnoui-
do e leuantado los unos contra los otros e se aulan acaesgidoentre
vosotros muchosruydos e bollftños e escándalos,de lo qual dis que
se aman recresgidomuchasmuertese jeridas de ornes e derribatnien-
tos e destruymientosde casas fuertes e llanas e otros muchosmales
e damos e otros inconuenientese por causade ser lo sobredicho gerca
de la dicha gibdad que sse reQelan que entraredes en la dicha
gibdad e que algunosde los vesinosdella se liaran con vosotros e se
alborotaría la dicha gibdad e sería causa de se despoblar».Puesbien,
Juan II, el 21 de mayo de 1443, respondióa tal informaciónordenando
a los contendientesque «eesedeslos dichos bolli9ios e escándalos~
ruydos e desafiamientose biuadesen buenapas e concordia e sosiego,
en tal manera que la dicha Qibdad estéllana e se non alborote e los
vesinosdella biuan en buen sosiegocommodicho es e en tanto que
entre vosotros son los dichos mouimientos e bolliQios e leu.antaniien-
tospor la presentevos mandoe defiendoque non entredesen la dicha
~ribdad nin en su tierra sin mi ligencia e mandado»“.

En estosaños,curiosamente,Vitoria sufrió dos incendios,uno en
1436 y otro, del que estamosmejor informados, en la noche del 30
de Julio de 1443. Esteúltimo produjo la quema,aunqueel documento
probablementeexagerela magnitud de la catástrofecon eí fin de con-
seguir una mayor ayudaregia, de más de doscientascincuentacasas,
«muy altas e muy buenase de grand costa»,en las calles de la Corre-
rna, Zapateríay Herrería<~. Con los datos de que disponemosno se
puede afirmar con rotundidad que fueran provocados,aunquetam-
poco cabría extrañarsemucho de ello. En efecto, en 1444 los vitoria-
nos se quejarona Juan II de «cómo han estado e están muchostra-
bajados e fatigados por algunos caualleros e personaspoderosasde
las comarcasdesa dicha §ibdad e los de las hermandadesse han que-
rido e quieren apoderar de su dicha Qibdad e que temene reQelanque
Pero Sarmiento,mi reposteromayor e del mi consejo,o otros caisalle-
ros e personasde la dicha comarcaquerían entrar por fuerQa en esa
dicha 9ibdad e seapoderar della» «u’. Paraque tales objetivosno llega-
ran a cumplirse,el 23 de marzo de 1444, Juan II ordenabaa los ~s-

67 Arch. Mun. Vitoria, Sec. 4, leg, 5, núm. 47. Pub. G. MARTÍNEz DIEz: Alava

Medieval, II, Pp. 243-244.
68 Arch. Mun. Vitoria, Sec. 11, leg. 9, núm. 31.
OS bI. PedroSarmiento,asícorno Fernandode Velasco, Diego GómezManrique,

PedroLópez de Ayala, PedroManrique, PedroVélez de Guevara,Pedrode Aven-
daño,Iñigo de Stúñiga y otros nobles ya habíanusurpadopara entoncesbuena
parte de las rentas realesde Vitoria y de las Villas y lugaresde su comarca.
Ardí. Mun. Vitoria, Seo. 15, leg. 27, núm. 2.
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cuderos y labradoresde la jurisdicción de Viioria que llevasen «sus
prouisiones e bienesa la dicha gibdad e sy nc-Qesario fueseentrasen
en ella con los otros que en ella moran a los ayudar a ía defendere
guardar para mi seruicio» ~‘. En ese mismo día Juan JI hacía un re-
quérimicnto general a sus «szíbditose naturales de qualquier estado
o condigión» y, especialmente,«a todos los conge¡os, alcaldes, algua-
siles, prebostes,merinos, regidores, canalleros, escuderose omesbue-
nos de la prouin~Áa de Guypúscoae del mi condado de Viscaya e de
todas las otras gibdades e villas e lugares de los mis regnos e senno-
ríos que son en las comarcasde la gibdad de Bitoria” para que,si fue-
se necesario,acudiesencon gentesy armasen defensade dicha ciu-
dad para que «ninguna nin algunas personasnin gentepoderosanon
entren en ella nin se apoderendella un les fagan mal fin dapno al-
guno’> ~. Resultaevidentela difícil situación de Vitoria en estos años,
incendios, presionesdel exterior y, sumándosea todo ello, la propia
conflictividad interna representadapor el continuo enfrentamiento
entre los bandoscapitaneados,respectivamente,por Ayalas y Callejas.
Sin duda, estascircunstanciastendríanun impacto negativo, aunque
transitorio, en el propio desarrollo económicode Vitoria, cuyasbases
he analizadorecientemente“.

Por lo que respectaa los malhechores,la hermadadde 1417 no
pudo acabarcon su actividad en la comarcaalavesa.Así se desprende
de un informe dirigido a Juan II que hizo el bachiller JuanMartínez
de Alava, vecino de Vitoria, en el que precisacómo «en la dicha gibdad
e su jurisdigión se ha cometidomuchasmuertese ma/efigios e fechos
perpectadose otros delictos”, señalandoademásquelos «malfechores
e delinquentesquedan syn pena»,puesencuentranrefugio seguroen
los señoríos de los nobles de la zona, sin que pudieran ser juzgados
ante los tribunalesde Vitoria. Con el fin de poner término a esta grave
situación,Juan II despachóen Navarrete,el 22 de agostode 1448, una
provisión real para que dichos nobles no acogieranen suscasasa los
malhechoresy que cuandofueranrequeridospor los alcaldesy jueces
de Vitoria los entreguenpara «progedercontra ellos e faser todo con-
plimierito de ¡ustígia» 72

El problema de los malhechoressiguió preocupandoa Juan II,
quien por una provisión fechadaen Valladolid, el 3 de agostode 1449,
trató de poneren marchauna granhermandadregional que compren-
dería las tierras de Vizcaya, Guipúzcoa,Alava, norte de Burgosy parte

Arch. Mun. Vitoria, Sec. 17, leg. 16, núm. 30. Pub. G. MARTÍNEZ DIEZ: Alava
Medieval,II, pp. 244-245.

70 Arch. Mun. Vitoria, See. 17, leg. 16, núm. 7. Pub. G. MARTíNEZ DÍEz: Alava
Medieval, II, pp. 245-246.

“ C. GONZÁLEZ MÍNGtJEZ. «Cosas vedadas en Castilla...», Pp. 192-200.
72 Arch. Mun. Vitoria, Sec.24, leg. 36, núm. 14. Apéndice documental.



El movimientohermandinoen Alava 449

de Santandery Rioja. La finalidad de la misma era el mantenimiento
de.l orden y la paz e impedir que fueran «fechasfuer§as, ni robos, ni
otros males, ni dapnos,ni des.aguisadosalgunos syn rasón e syn de-
recho por persona ni personasalgunas»~ Vítoria fue requeridapor
Juan JI para formar parte de dicha hermandad,pero no mostró nin-
gún entusiasmopor perfenecer a ella. Todavía el 25 de octubre de
1449 no formaba parte de la misma, puesen esafechaJuanII escribió
a Vitoria insistiendo para que entraraen la hermandad,ya que hasta
entoncesno lo habíahecho«por miedo a ello tras escusasnon devidas
e non acatando lo que cunple a servicio de Dios e mio e a esecución
de la mi justicia e a bien de la cosa pública u/e mis reynos>’

Las hermandadesde 1417 y de 1449 respondenplenamentea la
gran difusión que tal institución va a tener durante el reinado de
Juan JI en el conjunto de los territorios de la Coronade Castilla, re-
flejando, al mismo tiempo, su radical politización, en el sentido de
baberseconvertidoen instrumentode lucha contra la noblezay para
el mantenimiento del orden público, castigo de malhechoresy guar-
da de la justicia ‘~. Tales hermandadesno llegaron a arraigar, pero,
al menos,prepararonel camino a la hermandadalavesade 1458, que
será la definitiva.

Siguiendo la política de Juan II, su hijo Enrique IV favoreció la
creación de hermandades,que alcanzarondurantesu reinadoun sor-
prendentedesarrollo <. Expresión de este fenomenoasociativo sería
la creaciónen 1458 de la definitiva Hermandadde Alava, a instancia
de Enirque IV “. En el preámbulodel documento,fechadoen Madrid,
el 22 dc marzo, se señalacómo en Alava se han seguidoproduciendo
«robos e fuerzas e quemase muertese feridas de amese escesose
delitos e maleficios que... eran fechose cometidose se facían e come-
tían de cada día por algunaspersonas,malfechores,acotadose encar-
tados e lacayos e otras personas»,por lo que Enrique IV dispuso la
creación de una «Hermandadde las dichas Cibdadese Villas e logares
de la dicha tierra de Alava e vecinose moradoresdel/aspara las cosas
que cumple a mi servicio e a execuciónde la mi justicia». Paraello
el rey aprobóel capitulado que le fue presentadopor los procuradores
de Vitoria y de las demásvillas y lugaresde Alava y que no se carac-
teriza, precisamente,por su originalidad, puesto que prácticamente
es el mismo aprobadoen 1417 por JuanII, del que se han suprimido
en esta ocasión los artículos 17 y 34.

~> A. CILLÁN APALATEGUI y otros: «En torno a la incorporaciónde Vitoria
pp. 147-148.

~< Ibídem, p. 149.
~ A. ALVAREZ BE MORALES: Las Hermandades...,pp. 109-IZO.
‘< 1. 1. GUTIÉRREz NIETO: «Puntosde aproximación , pp. 315-318.
~ .1. J. oii LANDAZURI: Obras histéricas...Vol. IV, PP. 123-133.
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Sin entrar en el estudiocomparativo de las hermandadesde 1417
y dc 1458, ni de su estructura interna, hechopor lo demáspor Mar-
tínez Diez t conviene señalarque en los primeros años de actuación
de la nuevahermandadse observaronalgunasdeficienciasque movie-
ron a Enrique IV a nombrar una comisión de cuatro miembros que
deberíaredactar un nuevo reglamento regulando su funcionamiento.
Tras diversasvicisitudes, la comisión se redujo a un solo miembro,
el licenciado Pedro Alonso de Valdivielso, el cual presidió en Riba-
vellosa, los días 11 y 12 de octubre de 1463, una reunión de dieciséis
procuradoresde la hermandadcon eí escribanofiel de la misma, Juan
LópeZ de Letona El resultadofue la elaboraciónde unasnuevasorde-
nanzas—sesentaen total— para el buen funcionamiento de la her-
mandady que se conocencomo «Cuadernode Leyes y Ordenanzas
con que se gobierna la M. N. y M. L. Provincia de Alava” ~‘, pues,en
efecto, durante cuatro siglos ha sido el núcleo fundamental de las
leyes de la Provincia, al que se irán añadiendoa lo largo de esossi-
glos las normas emanadasde las Juntas de la hermandady nuevos
privilegios reales.

Estamosmejor informados del proceso de formación de la pro-
vincia de Alava a partir de la hermandadde 1463, que de la aporta-
cion de esta última en el restablecimientodel orden y la persecución
de los malhechores,objetivo fundamental para el que fue creada.
Desdeel punto de vista geográfico, el ámbito de la hermandadcon-
figuró el de la propia provincia de Alava. La ordenanzasegundade
1463 enumeralos miembros integrantesde la hermandad,es decir, las
villas de Vitoi-ia, Salvatierra, Miranda de Ebro, Pancorbo y Saja,
veintiséis hermandadeslocales, la jurisdicción de los escuderosde
Vitoria y las Juntas de San Millán y de Araya. Este núcleo originario,
del que ya estabanausentesTreviño y La Pueblade Arganzón,experi-
mentó posteriormentediversas modificaciones1 hasta delimitar, a
comienzosdel siglo XVI, el perfil definitivo de la actual Provincia de
Alava, sólo alteradopor la pérdidadel valle de Orozco, en 1568, que
volvió a la jurisdicción del señoríode Vizcaya ~‘

~ O. MARTÍNEZ DIEZ: Alava Medieval,II, pp. 117-122.
70 Ibídem, Pp. 263-299. Recientementehan sido vueltas a publicar, reprodu-

ciendo una edición de 1623, por 3. M. SANTAMARÍA y J. C. SAÑToYo: Vn ejemplar
desconocidodel Qvadernode Leyesy Ordenanzascon qve se govierna esta M. N.
y M. L. Provincia de Alava (1623). Vitoria, 1978, Pp. 13-57.

RO Me refiero a la salida de la Hermandadde Miranda de Ebro, Pancorbo,
Saja,VillaJba de Losa y Losasde Susoy a la entradaen la misma de Antoñana,
SantaCruz de Campezo,Lagrán, Peñacerrada,Labastida,Salinillas de Duración
Berantevilla, Aramayona,Valle de Llodio y Valle de Orozco.

»~ 1. 1. DE LANOAZURT: Obras históricas... Vol. II, PP. 59-74, y G. MARTtMEZ Diez:
Alava Medieval, II, PP. 140-161.
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Aunque de interés, prescindodel estudio¿le la organizacióninterna
de la hermandad,articulada a través de una serie de cargos, como
procuradores,diputados,comisarios, alcaldes,contadores,escribanos
y bolsero, a los que se añadiríaa partir de 1476 el de «juez executor»,
que terminará por convertirse en Diputado Generalo supremamagis-
tratura provincial, y de las correspondientesJuntasgenerales,que se
reunirían dos veces al año. Sin embargo, hay que destacarcómo la
hermandadfue reformada con eí fin de conseguirunosconcretosob-
jetivos de ordenpúblico y de castigode los malhechores62 los cuales,
pesea la reiteración, no habíansido cumplidos tras la visita que En-
rique IV había hecho al PaísVascoen 1457, segúnse pone de relieve
en las ordenanzasde 1463 ~‘. La hermandadtendrá jurisdicción crimi-
nal completasobre una seriede «casosde hermandad»,que son enu-
meradosen la ordenanzacuarta: «Otrosí hordenamose mandamos
que los casos en que la dicha hermandade los alcaldes e comissaríos
de ella puedan e deban conoscerson los siguientes,convienea saber:
sobre muertes,e sobre royos, e sobre furtos, e sobre tomas, e sobre
pedires, e sobre quemas, e sobre quebramientoso foradamientos dc
casas,o sobre talas de frutales e miessese otras qualesquierhereda-
des, e sobre quebrantamientode treguas puestas por el rey por la
dicha hermandado alcaldes o comnissariosdella, e sobreprendase to-
mas e embargosfechos de qualesquierbienespor propia abtoridad o
ynjustamente,o sobre sostenimientoo acogimientode acotados o mal-
fechores,e sobre toma o ocupamientode casa o de fortaleza o de re-
sistencia fecha contra los alcaldes o comissar¡os o procuradores o
otros oficiales de la hermandad,o sobre quistión o debatede concejo
a concejo o de comunidada comunidado de personasingular contra
concejo o comunidad»!’.

El carácterpacificador y la propia eficacia de la Hermandadde
Alava se acrecentaríana partir de 1476, casi coincidiendocon el co-
mienzo del reinado de los Reyes Católicos,mediantesu participación
en la denominadaSanta Hermandad~ A otro nivel, el concretode la
ciudad de Vitoria, el largo enfrentamientoentre Ayalas y Callejas

62 «, porque las dichas tierras ide Ataval seanconservadase guardadasea

su justicia e todos bivan en paz e sosiegoe los malfechoresno ayan lugar para
hacer mal e sean castygadose pugnidos por la dicha hermandaden los casos
que devea”. Ordenanzasde 1461 G. MARTÍNFZ DIEZ: Alava Medieval, II, p. 270.

62 «•, ovíessenynjormación de todos los fechos e delictos e cosascometidas
en la dicha provincia de Guipúzcoae en la provincia de Bizcaya e en tierra de
Alava, desdeel tiempo queyo partí destaotra vez desadicha tierra, asy contra
la dicha hermandad Ede Mayal como por la dicha hermandad y ero cualquier
m&nera por qualesquier concejos, parientes mayores e otras qualesquier per-
sonas,’.Ibídem, pp. 265-266.

64 Ibídem, p. 271.
“ Ibídem, pp. 175-184.
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quedó concluido, oficialmente al menos, mediante un <Capitulado»
aprobadopor Fernandoel Católicoen Burgos,el 22 de octubrede 1476,
en el que, entreotras cosas,se establecíaque «de aquí adelanteno se
nombre ni haya en esa dicha Ciudad de Vitoria apellido ni vandosde
Callexa ni de Ayala ni otros apellidos ni quadril/as ni voz de otras pa-
rentelas ni cofradíasalgunas que a esto correspondanni se junten, ni
vos juntades a ellas, salvo que todos juntamentese llamen y vos lía-
mades los Vitorianos, ni fagadesotros apellidos, ni los prosigades,ni
favorecedes,direete ni indirecte, en público, ni en secreto, ni dedes
favor, ni consejo ni ajada a ello, ni acudáis a voz de apellido ni de
vando a rruidos, ni a vodas,ni a mortorios, ni a otros actos algunos,
que vayadesa voz de vando, ni de linaxe, de asonadasde otros cava-
llecos y escuderosde la comarco, ni acudáis por ello a sus llamamien-
tos, ni tengadescofradías, ni hospitales,ni iglesias por nombrede los
dichos linaxes, ni de alguno de ellos, ni valades apartadamentelos
vuos de los otros en hueste,ni reparíades¡ente para ello por respeto
de los dichos linaxes»66

Aunque se refiere especialmentea los casosde Vizcayay de Guipúz-
coa, 1. Arocena ha destacadocómo la actuaciónde las hermandades
fue con frecuencia equívoca,pues a veces se aliaron con la nobleza
banderiza,aunquea la larga fueran ellas y las villas, apoyadaspor el
poder real, quienes acabaron con las luchas banderizas6’ o, cuando
menos, podemos añadir, frenaron la presión señorial en una zona,
me refiero a Alava, donde los señoríosocupabana fines de la Edad
Media el 80 por 100 del territorio 6’. IDos concretostestimonios alave-
ses podemoscitar en apoyo de estos puntosde vista. En una carta de
los ReyesCatólicos, de abril de 1477, se señalacómo Iñigo de Gueva-
ra, gamboino, se habíaaliado con la Hermandadde Alava contraJuan
de Lazcano,oñacino,al que sitiaron en su villa de Contrasta,tomán-
dole «la fortaleza de la dicha villa e se la han derrocado e empozado
e fecho matar ciertos hombrese que no contentode esto le tienen al-
gunos presosamenazandode se los matar»->. La rivalidad entreambos
banderizosacabó trágicamente,dos años más tarde, con la muerte de
Juan de Lazcanoen Contrasta.

60 R. FLORANES: Memorias y priuilegios de la M. N. y M. L. Ciudad de Vitoria.
Madrid, 1922, Pp. 241-242.

6~ J AROcENA: «Los banderizosvascos”, pp. 302-305, y «Los parientesmayores
y las guerrasde bandos , pp. 167-168.

66 G. MARTIÑÁZ DÍEZ: Alava Medieval, II, p. 163. El documentodel Apéndice
documental ilustra claramenteesasituación de abundanciade señoríosen loo-
no a Vitoria.

» 1. ZUMAIBE: Historia de Oñate. San Sebastián,1957, PP. 512-513, y más am-
pliamente, en «La muerte de Juan de LaZcano»,Eusko-Jakintza,vol. VII (1953-
1957), pp. 101-112.



El movimientohermandinoen Alava 453

El segundotestimonio muestrala eficacia de la Hermandadfrente
a los excesosde los señores,según se desprendedel procesode incor-
poración del valle y tierra de Aramayonaa la Hermandadde Alava.
Entre 1488 y 1489, los vecinos de Aramayonapromovieron diversos
pleitos ante los ReyesCatólicos contra su señor JuanAlonso de Má-
gica. Floranesnos resumelos motivos de tales pleito: [los de Arama-
yona] «le acusarona la Reina Católica el año 1489 por diferentesca-
pítulos, uno que no les dejabancasar fuera, a pretextode que extraían
las hacicudas del valle, lo cual él defendía serles muy perjudicial.
Otro, que no les permitía testar como en Vizcaya o en Castilla libre-
mente, ya mandandosus bienes a un solo hijo, apartando los otros
(que era lo que él pretendía,porque las herenciasno se dividiesenen-
/re muchos y empobreciesencasas de sus súbditos), ya dejándolos a
todos con igualdad. El año anterior de 1488 les dio la Reina un pes-
quisidor que los oyesesobre todos susagravios. Y ante éste, llegado
a Araniayona, en un mismo día, dieron de él veinte y cinco querellas
por veinte y cinco fuerzasde mujeres, viudas, solterasy casadas,las
cuales enviabaa pedir a los maridospara pasar con ellas la noche,y
el que no enviaba la suya amanecíacolgado en la fortaleza de Varo
jon» 66 Para los vecinos de Aramayona, evidentemente,la entrada en
la Hermandad,por su forma expeditivade actuación,suponíaun fuer-
te apoyo contra los abusosde Juan Alonso de Múgica. El conveniode
incorporación a la Hermandadfue firmado en Vitoria, ci 9 de enero
de 1489, consiguiendolos de Aramayonael perdónde los delitos que
hubierancometidohastaesemomento,salvo en el casode que hubiera

61

demandade parte

* * *

En Alava> como en el resto del PaísVasco,Ja ofensivageneralcon-
tra los parientesmayoresiniciada a partir de 1457 por Enrique IV tu-
vo su natural continuación con los ReyesCatólicos. El impulso paci-
ficador de su reinado, probablementetambién el auge económicoy,
un cierto aire de modernidad del mismo> contribuyeron a suavizar
la conflictividad social en los nuevostiempos. Sin embargo,los Reyes
Católicos,que practicaronunapolítica de liberación del campesinado,
no se propusieroneliminar por completo a la nobleza,desdeparientes
mayoresa banderizos,lo quehicieron fue recortarsu poder,y, en ese

60 R. FIORANES: La supresióndel obispado de Alaba y sus derivacionesen ¡a
historia del País Vasco, II, Madrid, 1920, pp. 238-239.

>‘ J. it DE LANDAZURI: Obras históricas... Vol. IV, Pp. 45-47.
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proceso,la Hermandadde Alava debió de jugar un papel destacado.Se
culminabaasí toda una evolución en la que el protagonismoen la so-
ciedad alavesaiba a pasardel mundo rural al urbano,que cuentacon
el decidido apoyo de los ReyesCatólicos. El propio predominio que
ejerceVitoria en la Hermandadde Alava es un claro testimonio de ello.

César GONZÁLEZ MÍNGUEZ
(Universidad del País Vasco)
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APENDICE DOCUMENTAL

1448, agosto22, Navarrete

Provisión real de Juan Ii ordenandoque los caballeros no acojan en sus
senorzosa los malhechoresy delincuentesy que, siendorequeridospor la
justicia de Vitoria, los entreguena la misma para ser castigados.

A.—Arch. Mun. Vitoria, Sec. 24, leg. 36, núm. 14. Orig. papel, sello
de placa.

Don lohan, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, de Toledo, de
Gallisia, de Seuilla, de Cordoua,de Murcia, de lahen, del Algarbe, de Algesira e
sennor de Viscaya e de Molina, a los alilcaldes e alguasiles e otros justigias
qualesquierde la mi casae corte e changilleria,e a todos los corregidores,alt
caldes,alguasiles,merinos, preuostese otros justi~ias qualesquierde todas las
vibdadese villas e logares de los mis regnose sennoriose a cada vno de vos,
salud e gracia. Sepadesquel bachiller Lohan Martines de Alaba, vesirio de ‘ti

9ibdad de Bitoria, me fiso relacion que en la dicha qibdad e su juridicion se
han cometido fi muchasmuertes e maleficios e fechosperpectadose otros de-
lictos e que quando los tales rualfechores,quier por la acusaciónque contra
ellos se faga o quier de ofi9io de jues,sonllamadose qitados que, por la dicha
9ibdad ser e estarentre sennoriosde muchosdiuersoscaualleros,los tales mal-
fechoressevan a los tales logaresde sennoriosde cuya afecgionson e fingiendo
casosnon verdaderosf asenque los prendane luego los sueltan disiendo que
son sus cargelerose dende alegan ante los juesesque non puedenparescer
porqueestan presose detenidos,por causade lo qual dis que los tales malfe-
chores e delinquentesquedansyn pena e non se puedenacabar fin difinir los
procesosque en la dicha gibdad se fasen contra ellos /10 e que por semejante
via se faria en lo venidero sy yo en ello non reparase,por causade lo qual dis
que se cometerianmuchosmas malefi~ios de los que se cometen.Por endeque
me suplicauae pidia por merced que le mandasesobrelloprouision mandando
dar mi carta para vos las dichas justicias,para quequalesquiermalfechoresque
oviesen cometidosqualesquier malefiqios en la dicha 9ibdad o cometiesende
aqui adelante,seyendorequeridospor parte de la justicia de la dicha 9ibdad
ge los diesedese entregasedespara que en la dicha 9ibdad fuesen punidos e
castigadospor los dichos maleficios que asi han fecho o fisieren de aqui ade-
lante en la dicha 9ibdad e su juridi~ion, porque la osadia de los malos fuesc
refrenada/05 e non quedasesyn penae que sobrelloproueyesecomino my mer-
ged fuesee yo touelo por bien. Porquevos mandoa todos e a cadavno de vos
en vuestroslugares e juridigiones que cada e quandofueredesrequeridospor
parte de los alícaldese justigia de la dicha qibdad de Hitoria que les remitades
qualesquier malfechoresque ayan cometido qualesquierdelictos o malefigios
en la dicha gibdad e su tierra, para que fagan dellos conplimiento de justicia,
ellos estandopresosen esa dicha cibdad o seyendofallados en ella que si cl
casoes o fuere tal en que se deuafaser los dichos [roto] -miso ge los remitades
segunde en la maneraque con derechodeuedes,porqueellos puedanpro~eder
contra ellos e faser todo conpli- ~ miento de justicia e non ayan logar do se
escusarpor las cautelassusodichas.E los vnos nin los otros non fagadesende
al por alguna manera,so pena de la mi merced e de dies mill marauedisa
cadavno para la mi camara.E demasmando al omme que vos esta mi carta
mostrare que vos enplaseque parescadesante mi en la mi corte, doquier que
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yo sea, del dia que vos cnplasarefasta quinse dias primerossiguientes, so la
dicha pena a cada vno, so la qual mando a qualquierescriuano publico que
para esto fuere llamado que de ende al que vos la mostraretestimonio signado
con su signo, porqueyo sepacorumo cunplides mi mandado.Dada en la villa
de .Nauarrete,veynte e dos dias de agosto, anno del nasgimiento de Nuestro
Sennor /“ Ihesuchristo de mill e quatrogientose quarentae ocho annos. Yo
(Sarcia Ferrandesde Alcala la fise escrinir por mandadode nuestrosennor cl
rey, con acuerdode los del su conseio. Yo el rey.


